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EL INDICADOR.
L i)  u lil  y  lo  ugrcií¿a6íe.

6  cuartos-

M A D R I D  18  D E  E N E R O D E  iS a S ,

. Ofreqe muqbs diversión e l examen de los periódicos 
miniit..TÍales franceses. A pesar de cuantos esfuerzos hacen 
para órsimular la iinprestim que les ha causado la retira­
da del duque de Moncm ' f c n c i , descubren siempre su fla­
co. L a  B an dera  B lanca restaurada ( tal es su en>resion ) 
es l i  única qne muestra franqueza y  que juega con . artas 
dercubicrtas. Este es un elogio que no la podemt» negar. 
L a  entrada dc mr. Chateaubriand en el consejo , no es 
suficiente para consolarla de ia pérdida del tntigno minis­
tro de estado. Pega contra el sistema actual,  consider.án- 
dolc en oposición directa con la verdad. Pretenvie que 
hemos llcgadoá aquellos tiempo? predkho- en que los'dé- 
hiles ser.m  criininales, y  los tibias juzgados como los 
malos- -

E n  cuanto á la C otidiana , oculta mejor que la B  ¡n -  
dera B la m ^ ia  descontento^Hacc un grande c lo n o  oe mr, 
C h a te a u b rian d ,  pero interpolado con algunos ataque? in ­
directos c u y o  objeto es fácil percibir. Su c a rá c te r ,  dice 
la Cotidi.m .t, no es de prestarse á falsas finezas, á  con­
cesiones estrechas y  meticulosas', él nos liará ?a!ir de es­
ta  crisis que cond.uce á la Fr.ancia á  su perdida ó  . i  su 
dicha-, h i l lará-en  ei mini.-terio apoyos para las resolucio­
nes mas tuertes y  monárquicas. Sabrá atraer h icia  si á 
sus colegas y  arrastrar á los que por fa lta  de una guia  
semejante, 110 se atrevan á obrar por si inismoí.

£ s  fácil conocer en vista de estas insinuaciones que la 
Cotidiana desea ver á m r. de Chateaubriand á la cabeza 
dcl consejo para servirle de^nr’.», i>ara desviar á la F r a n ­
cia J e  tos caminos que la conducen á su deshonor. Las  
apoyos de que hab.a secín regularmente los ministros que 
piensan como mr. de M on tm oren c i , y  que no se han re­
tirado como él.  Se vé que los fanáticos procuran asociar­
se con mr. de Chateaubriand en lugar J e  reconciliarse con 
m r. de V i l le le .

Pero ei mas curioso de todos los periódicos es sin con­
tradicción el D iario  de ios Debate^.. Conoce  todo el em ­
barazo de la posición en que se halhn los políticos, qui­
siera 'lesimb.irazarse de todos esto? apoyos futuros que 
la  Cotidiana promete al v iz-condc  de Chateaubriand. E s ­
tablece c j in o  un princiitio incontestable en un gobierno 
representativo, la n e c c i id a d .^  la recir.t.la d é lo s  ministros 
que en una cuestión s ¿  .rblt^iolitica, no se h tllan acor­
des con el $eaiimienco^i|t#: hace prevalecer la m ayoría  dc 
sus c o l ig a s , ó la intervención rea .

L a  conciencia o l.i razón , dice , de conci.Tto con el 
honur̂  impone á los d.sidentes la ob.igacioi d ;  ietira«*e.

Si la invitación no es m u y  u r b a m ,  .i 1,> menos c? m uy 
formal. L a  conciencia o  cl p o d e r ,  he .aqui la alternativai 
toda la dificultad está en elegir.

Por  lo J e m a ? , para consolar á su? adversarios y  e v i ­
tar ¡ina esci'ioii ab ie rta ,  el D t j n b  dc l-.a D -bates  mues­
tra la po'ihilidad de ia guerra con la l-.spana para lo v e ­
nidero. A ;aren ta  convenir con ellos en los priucipios que 
protcsnn; solo difiere en la época mas ó menos favorable 
á su ap.ica.iuii. Este lenguagc no es ni ly  grato para los 
amigos de b  p a z ;  asi es que los fondo? han esperirpenta- 
tado en una pequeña b a ja ,  pero cl p a .c i Jo  polfiicu no

siempre dice lo que p iensa, y  ta lV ez  aguarda á  la aper­
tura dc las cám aras , que seg'in dicen debe verificarse pa­
ra fines de rste m es:  todo queda suspenso ha-ra entonces- 

zzLaCotidiana comenta ia carta de mr. de VlUeíe , no- 
t.md.) en ella contradicciones iitaniliestas. E l  re.iactor no 
puv'ic  conciliar el deseo de la paz con muchos p.isages 
que á  su p.irecer anuncian la guerra. Esto y a  lo habia o b ­
servado c ¡ Courier ingles. E l  ariícul.i  concluye  a ' i :  resul­
ta  pues que la política del miiiistcrii) no ha sido dictada 
por piincipios bastante constantes, por una voluntad b a s - , 
tante i n v i i r i a b l e y  e?cp triste verdad basta á la espresioQ 
sincera de nue.'tros te.mores y  de nuestros pesares.

E s  cierto en e fec to ,  que la nota pasa'ia al conde de 
Ldgarde deja á todas las opiniones en una desagradable in- 
certidcm b.e, y  nos re .uer.la la e pr 'Sion de a juel embaja­
dor turco que asist'ó á u.n torneo. S i es ju e g o , es de ma- 
íiado  i s i es de v e r a s , no es bastante.

=sLií E strella  propone una sus.,ficioo para ios españo­
les y  poitugu.-ses refugiados en F r a n c i i i h a y  nn buen 
medio de socorrer eficazmente á e 'tos  desg'.-ici:;.-los, que 
es el de con-agrar á  su alivio las suni.is q  le la j u w j  di­
rectora Je  l ia y o n j  emplea en fomentar a los revoltosos 
que ponen algún ¡s pr.>vin, ¡a '  leEsp aft i  - 1  f-jego y  sangre, 
sin mas resuitados .¡ue aumentar el número de los des­
graciados que van á  buscar un asilo.

L a  respnesta de S M .  al mensage de las Córtes  es la
siguiciit.; :

Señores diputaJt'S- l i e  recibido con satisfacción el men- 
sage que las c jrtes e-ttaovdinatia? han tenido .i bien diri­
girme con fecha 1 1 del corriente, y  ,il ver en éí a unif.irmi-
d.id vie sus sentimiento? con los m íos , me lie congratulado 
nuavainc.itc ,le estar »l frenco ?le una nación por tantos 
motivas distinguida.

E l  sentimiento del honrtr y  de la indepenrlencia n a ­
cional grabados tan pvofuniam e.iie  en los pechos españo­
le s , me olrecen In mas S'U'ora g.iraritía dc que las actuales 
ins-itiicioncs pti'ít ioas, objeto de su piedlleccion y 'c ar iñ o ,  
permanecerán iiialterab.les, á pesar de todos los esfuerzo' 
de sus mas encarnizados enemigo.. ¿ Y  cómo pudíeca y o  
concebir la menor duda de una ver*lad, para mi e te rn a ,  á 
vi'Ca de ia etiisioudc setit'ímicntos pairfoticos y  resolucíonc* 
generosas que harán para siempre inein 'r.ables las sesione? 
dei congfeso nacional det 9  y  n  del corri.mte ?

Elias  me han hecho v e r ,  señores, lo  que puede una 
nación cuando la inijadcoufor de sentimientos', todosgran- 
d es ,  da un impulso t.in cencroso á la confianza. E lias  son 
las respuesta' mas termlnanre? y  elocuente.? .á ia? impu- 
ta c in e ?  calH.n nosas dc que están llenas las comunicaciones 
<lc b s  gabinetes estroii ’ ero?, que can aron la sorpresa y  la 
indignación de las córtes estraordinatias.

Las naciones vi.fán pronro la franct manifestación de 
mi? ?entimiei'tos y  de mis principios. E l las  se convencerán 
de que el r e y  corntitucion >1 le' fas Eso.iña? e?iá en el li­
bre egcreici? {■ ro Jg s  lo. d erec t i .? que le concede el c ó ­
digo fúndam e.ital, y  formarán e x ac ta  idea del verdadero 
origen de los d e íó r Je n ;s  que afligen á  la  pátri».

Ayuntamiento de Madrid



j o S S  • . . ,
Los  sacrificios qne ex lg l f ín  en estas circunstancm el 

decoro nacional y  la independecia del estado setan acaso 
grandes; pero nada h a y  costoso para una nación acostum­
brada á  padecer y  á no escuchar mas grito que el de la

libertad y  e l  del honor. , , •
Po r  mi parte conTenddo mas y  mas de la imperiosa 

necesidad de que los hijos todos de esta gran familia se leu-
nsn  en derredor de l  trono constitucional, seguiré imper­
turbable la senda que mí deber prescribe , y  si el espec­
táculo que ofrece una nación decidida a  defender su m -  
dcpenencia y  sus leyes no contiene á los que intenten in 
va d ir la ,  me sostendré firme al frente de e l la ,  seguro de 
vencer por la mas justa de las causas que es asi mismo la 
de todas las naciones cultas de la tierra.  ̂  ̂ , j  i

T a l  ha sido el ienguage del rey  constitucioiial de las 
Españas en esta memorable circunstancia, y  á  la  verdad 
qu e  está m u y  distante de ser el de un re y  esclavizado co­
rno quieren establecerlo los periódicos del_ u ltracism o, los 
cuales no dicen lo que es sino lo que quisieran que fuese  
pata  tener mayores pretestos de combatir contra la liber­

tad de las naciones.

‘Barcelona 8  de enero.

Soldados del 7 . ®  distrito militar. Cuando en todos vues­
tros combates os veo acompañados de la  victoria ;  cuando 
os contemplo á  todos coronados por ella con los iaurelei 
inmarcesibles cogidos entre mil riesgos y  tatigas e n e lc a rn -  
p o  del honor, y  cuando no descubro ma» que héroes por do- 
tiu leraque tienda la vsita sobre este / .  distrito (cuan 
grande no será mi satisfacción al encargarme^ en clase de 
segundo de su coihandancia general por disposición del in­
mortal E s p o z  y  M in a !  Seguid corriendo, hijoy predilec­
tos de M a r t e ,  la b t i l l .n te  carrera  que os conducirá al tem­
plo de ia inmortalidad,  seguros de que vuestro segundo co­
m andante, vuestro compañero de armas no ambiciona otra 
cosa que partivipar á  vuestro lado de v u e s tn t  fatigas y  de 
vuestras glorias militares, y  que apesar tie las inmensas ocupa­
ciones de que le rodea el gobierno polít icode esta provincia, 
cooperará infatigable con vosotros nasta lograr el total csier- 
minio de esos ilusos,  á quienes la ignorancia y  el fanatismo 
han anudado para despedazar á  su patrias unión y  frater­
nidad. Estos son los vo tos,  esto es lo que exige de voso­
tros vuestro compañero de armas — Fernando de Butrón.

Noticias oficiales.

E \  Sr.  comandante general de la provincia de Lérida 
dá parte al £ x m o .  Sr. Comandante general de este distrito 
de haber sido perseguida por las tropas consiitucionales ia 
ga,-.lla dcl indf.m M eli?,  el cual al llegar al pueblo de ju -  
nem a, viéndt'^e cortado y  en la precisión de rendirse se 
eche en un pozo y  se ahogó, quedando libre con su 
m uerte ,  todo aquel país de un inostruo que lo tenia cons­
ternada, y  oj.iiinido.

Ademas dcl estrscto que hemos dado de la correspon­
dencia de F ran c ia ,  continua nuestro buen Prim o  el H e r-  
milano con fecha del 2 de los corrientes del modo que 
sigue.

“ A m ig o  Indicador; repito á vd. lo q u e  dige en mi an­
terior! la guerra no se declarará y a  ostensiblemente ;  pero 
se hace y  hará á cencerros tapados con la m a y o r  atroci­
dad y  perfidia.

Por  cueiiia de los fcotas se está publícamentereclutan- 
do en T o lo 'a ,|M o n tp c l le r , 'A vm o n  , M a r r e l ia y  otros pun­
to s , .  y  no ser.í cstraño se i iuctibjii  algunos centenares de 
pillos, desechos en nuestras nalados guerras civiles, proce­
dentes de las bandas de la 1  idú > y  de B n c a y r e , y  de las 
de Montcflini Trcstaillons y  M a g n y é r , ;que asolaron este 
Mediodía con sus asesinatos y  rapiña'. Estos miserables 
te reunirán á los fcotas, no lo duden v d e s . ;  pero tengan

vdes buen cuidado e ”. no confundirlos con los franceses, 
pues no merecen este nombre; biert al contrarío; si cLar.uo 
L  verifique este acto de hcsp.tal.dad quisieran vd es .  m a r  
de represalias, y  Ik m ar  á sus banderas les franceses bue­
nos, bien pronto conocerían la difererti.-i que h a j  de i-iirs 
á otros en el n ú m e r o , v  sobre todo en .a calmad de .os 
que se pasasen. Da guerra se c i r a  con la g u e rra ; las m t n -  
L  con las intriga.*, y  una c o n o m m  fom c y  v '^crt sa . p e ­
la d a s  en la base de una perfecta rcc p to c id a d ,  lu u tra c z a -  
ria los proyectos de nuestros ultras mas bien que is.s r.ttuS 
diplomáticas, y  las quejas de los peiirdrstaf.

L a  ridicula regencia , d ic e n ,  ha instituido una nürva  
órden de caballería ba jo  la invocación de son N arc iso ,  pa­
trón de Gerona. E l  e x -g e n e ra l  G tim arest d  meros te ha 
presentado con un g r a n - o r d o n  encarnado en 
que se cree ser la m ayo r  decoración de aquella. E s te  b r i­
bón con una porcion de pretendidos o lu i s l e s , que vienen 
huvetido de A ud alu cia ,  han sido m gmhcame..te reci­
bidos por las autoridades de M arsella  j se les he p»gi;d;. el 
easio de la fonda, y  aun la plaza de la L i l ig .  i . tu  h.oia V  r- 
p iñan , ademas de los ricos sueldos que nuestro benéfico 
aobierno les tiene señalados. , , ,,  .•

El indiano general fran cés ,  conde de Crenol e s ,  dicen 
solicita de la regenciaun mando en el egército realista., ¿ s -  
to le dará á  V .  una ida dei im pudor de estos u t r a s , r icii  
dignos por cierto de alternar con L'S ladrones y  p re s ica -  
rios M isasy B .id a ls . E s  regular sean aceptados sus scivt- 
cios, para dar un cierto colorido á  sus banda» solo com pa­
rables con nuestrqs Qhouans ó lo s  M iqueletes del cño 1 5 .  
Pero lo repico, y  no cesaré de re p e i in o ;  si se les p e n n t e  
á estos bribones el reclutar a q u i , inviten vdes. por su pa»- 
te  á  los franceses buenos, y  antes de una  semana tcrmnan a 
su servicio compañías y  batallones enteros. C reyend . que 
pudiese llegar este c a so ,  hace un año que trabajamos in­
cesantemente, y  no pudiera vd. figurarse hasta que punto 
se halijti h o y  caiboiiizados la m ayo r  parte de ios cuerpos 
de este ejército de observación.

Ei> este M ediodía , tenemos dos causa» pendientes, qne 
van i  divertirnos infinito. L a  primera es la de los herede­
ros V i l la t io v e ,  que reclaman del M alte  de C e re t  los in­
mensos perjuicios que ocasionaron en sus posesiones y  casa 
de campo los asesinos feotas que aquel mandó alojar allí; y  
y  ia otra es el proceso intentado contra algunos habitantes 
de S. G i r o n s , que pasaron la frontera á mano armada con 
c! objeto de libertar aiguiio» constitncionaieS que se h a lla­
ban presos en M o n ig a r í ,  ca»o pievisto en el art. 8 j  de 
R iies troc íd igo  penal. £ n  ambos casos se decidirá en este 
país contra la justicia; c a v a  s.ms dire.

D e los diez mil hombre» que hnbia en cste deparfamen • 
to ,  mas de dos mil han recibido su licencia absoluta. Is ta  
circümMncia ha CKhifnIlado los planes todos de 'os  fcotas. 
E l  galopín de F lc y t c s  se eucuentra en Perpiñan ,  y  M a -  
iavüa en Cer.-t en casa de G a r c ía ,  médico bien conocido 
en Barcelona. Su herim uo cura de S. Ju a n  ha sido e! f.ic  
lotum de los regentes aqiii. Por  de pronto le han prom e­
tido una mitnÚ.i para cuando huevan ranas.

Se ha querido obiigtr .i una porcion de curas españo­
les establceilos <11 e»to» dei 'jr iam rntf.» , y  que pertenecie­
ron al partido de yé/Jí  á rcconoc.r 1 1 regencia ; mas todos 
ellos la hau enviado m u y  en hora m ila. V i v a  la constancia 
Aspañola.

Los  ingleses se la han jugado .á los raso5.^ .. .de coddlo. 
£ l  c o i re o  próximo lecontare á vd. esta intriga mas á 

la larga. Paz> paz y  u lion eterna- T o d o  suyo
E l  Herm ilaño de los Pirineos franceses.

{Ind icador Gatalan).

C O R T E S  E S T R A O R D I N A R I A S .  
p R E s in r u c iA  m u . sf.NhR i s t u r i z .

E spíritu  de la sesi n del d i.i r8  de enero de  í 8 2 J .

Aprobada el acta de ia sesión anterior ,  el señor M o -
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Teño rvEtiivo Ií! palabra y  dijo : e l  'leñur GorHe z Becerra 
n»'iif,-v 'ó s j ’ et á  las c-irics los sentiiniciitos patcórc-is  oe 
gc'.i; jvohiico } '  ayuntúiniento de la dudaid de C ueu  a cnn 
inr-tivo de Ins sesiones de los J ia s  9  y  t i :  ahora si l.is cor-  
fes me permiten el honor de la lectura , v o y  á maoiíe*ur
1. s de la diputación provincial y  M . N .  £.. de la misma 
ciudad. E l  señ.-ir M oreno ocupó la tribuna, y  le y ó  estas 
esposiciones que las cortes o y ero n  con agrado ,  mandando 
se insertasen en ?u vliario.

E l  señor A :ian  l e y ó  otras d o s , la una do los indivi­
duos de ¡a primera compañía del 4 .  ®  bata 'londe l;i M . N  L. 
d e  e?ta c a p ita l ,  felicitando á  las cortes y  supli .ándolcs que 
apesar de 110 estar todavía orgaaizado el batallón á que 
corresponden , pueda el gobierno emplear esta compañía 
fuera de la provincia en persecución de los enemigos de la 
Cflnstitucion. L a  otra de los comisarios de guerra de esta 
pinza. Las  cortes las o y ero n  con agrada 1 y  en cuanto á  la 
de la primera compañía del 4. ®  batallón, acordaron loque  
o t o s  patriotas solicitaban. £ l  señor Infante leyó  otras dos 
ia primera del regimiento In fante  don C a r lo s ,  y  Ja segun­
da de los gefes y  oficiales del batallón de la milicia activa 
de San Clemente.

. E l  señor Trujillo presentó otra de ia facultad especial 
de profesores dcl arte de curaren  esta corte. Sobre esta es- 
posicioti, to m o sobre las anteriores recayó la  misma reso- 
Irícíon.

Los oficiales d? las secretarias del despacho de marina 
y  ultramar, presentaron también sus felicitaciones s.1 con­
g r e s o ,  que las coctes)oyeron con s j t i i ‘ accion i lo mismo que 
las difiíiJus por las diputaciones provinciales, g.’fes politi- 
• os y  ayuntamientos l onslitucionaUs de ValladoLid y  A l i -  
I ante.

L a  misma resolución acordaron las cortes acerca de 
otra  esposicion de los individuos de la academia de juris­
prudencia establecida en San Fe l ip e  el R eal  de esta corte, 
y  de otra que presentó el 'eñot \scovedo del ayuntam ien­
to tonstitucional de T o le d o , c u y a  provincia representiba. 
Uitimrmente el señor C an ga , leyó  otra de los individuos 
oe ¡a contaduría general de distribución, que fue ip . 'ai-  
nieutc recibida con agrado por las córtcs ,  mandando se 
i ocrt-jsen co el chario de sus sesione'.

Laseó rtes  se sirviemn cprobar vatios ?licrámenes de la 
C‘'iii ?;('ii acerca de aeiiccioiics al reglj incolo ¡.ara el g o ­
b e rn ó  ecoiióinico de las provincias.

L.i comisión d :1 gobierno interior de c ó t te s , presen­
tó su lóctámen a. orea tic la sodgi.ud dcl señor Corra.ii 
difcc ior de la redacción del di.irio de sus sesiones,  opinan­
do que en atención .ni mucho tiempo t^ue faltaba de su 
destino permaneciendo tranquilo en P a rts ,  debi.i cetar de­
finitivamente en él, sin perjuicio de recomendarlo al.gobier­
no pata que lo em plea 'c  '/ Jo tuviese por conveniente.

E s t e  dici.ínieii fue' impugnado por rlgunos 'cñorcs 
entre los cuales lo? señores Arguelles y  B v it ian  d.- Li?, 
espusieron ¡os servitios patrióticos del señor C orra.ii, o p i­
nando este último tjiie en consiJei|ic¡on á s u  decisión por 
el sistema que le valió la sentencia de estiañaniieoto eii 
tiempo del gobierno absoluto , debian las córt’sv perdonar* 
le su f a l t a ; echando una mirada ?le compa'ion á una fa­
milia numeroso qu- iba á quedar e n la  m is  espantosa indi­
gencia, con la p i r d i J a  del de?tiiio de su padre.

L os  S e ñ o r e s  S.tlva y Valdes don D jiiÍsío , apoyaron 
e l dici.tmeii de la c o m i io n ,  ma'iif.-staudo que Ipur mas 
c ienos que fuesen los servicios patrióticoi del se.'ior C jera-  
d i ,  no era iiicuos cierto que penn.ineciei 'J  > e n  P a n ,  aun 
l io  haberse digii.ido esciisarse, habia cometido una falta 
que era la que h.ibia d e c i J i Jo  á la comisión ,i pedir se le 
sepárase d t  un destino que tampoco hab.a c..iJ ¡ido con­
servar.

l i l  señor G alian o, después de manifestar no conside­
raba propio del congreso 1a especie de actisaci m que se 
h 'bia intentado contra el señor C o r n d i , tanto mas impro­
pia , por la .Tcnt.ij j  de los acusadores 5>abtc el desgracia­

do acusado ; y  después también de haber insinuado de pa­
so que según su opiiiion cou'idéraba inútil la oficina de re­
dacción , concluy í no podi.)ii las cortes dejar en la indi­
gencia una familia numerosa, pot cuyas consideraciones se 
oponía al dictamen de omisioi'.

E l  señor Canga preguntó si la p laza que obtenia el 
señor Corradi, se hallaba suprimida de hecho ? j

El señor G i l  O rJur.a  contestó negativamente.
Dado e l  asunto por suficientemente discotido, se decla­

ró no haber lugar á votar acerca de este diciámeiti
Continuó la discusión sobre el provecto de ordenanza 

>ara el reemplazo del e jérc ito , habiendo sido aprobados 
os artículos desde el s6  hasta e l  39  inclusive, habiendo 

retirado la comisión el cuarenta.
Se suspendió esta discusión.

E l  señor Canga leyó  una felicitación de ¡os individuos 
de la tesoteria nacional. E l  señor A d á n  otra de lo» individuos 
de la pagaduría ?1e hacienda. E l  'cñor Infante  otra de ios 
empleados en la intendencia militar: las cortes las o y é ro a  
con agrado.

Se k-yó una proposición firmada por vatíusseñores dipu­
tados, r'c-d'jcida á pedir á  las cortes se sirviesen rcponec 
en su destino a! señor C orradi, director de ,¡a redacción. 
deJ diario de Cortes.

Adm ifida  á  discusión quetló aprobada esta proposicioñj 
E l  señor presidente señaló los .i'untns que deber’ .sn dis­

cutirse mañana, y  levantó la sesión á las tK S  y  media.
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S O C I E D A D  P A T R I O T I C A

l A N O A B U R l A N A .

Sesión d e ! viernes, t f d e  enero de iS ig .

E l  ciudadano Romero obtiene ía  palabra. «C iudida-  
t io s , dice, como el objeto de e-tas tribunas - o  es otro ?\ue 
censurar las disposiciones que lo merezcan, no puedo m e­
nos de deciros que los facciosos han estado á las inm e­
diaciones de 1.1 c.ipital, y  ei gobierno no parece se h a -  , 
liaba en la aptitud correspondiente, puesto que la gu a t-  
nicion de Madrid empleada oportunamente contra ellos, 
hubiera podido destruiilos.

También V o y  ha hablaros de otro hecho, que no p ue­
de menos de ll.imar vuestra atención. E l  ciudadano R e ­
g a to ,  esc hombre ein'neiitemeuie l ibera l ,  ha sido la n ­
zado de la secretaria , v' si es cierto lo que d ic e n ,  sin 
honores y  sin Mid lo. Q ué nota se puede poner á un 
patriota como R e g ato ?  E s to  denota que hay un empe­
ño en que ios hombres como este aparezcan siempre 
como criminales.

N ada  importa la cuestión de si h ay  guerra o  no ;  en 
caso que se verifique, españoles h ay  que defiendan su pa­
tria ; pero  quieren ju'iici.i. Algunos ooinan que lo s M o -  
n e s  y  V envcnutis  debian salvarse ;  y o  me contentaria con 
esta medida siempre qjie o t r o s  de bandas y  placa? subicr 

,sen oi suplicio ; p e r o  si c r e e n  que a ? |U e l io s  deben m o­
rir por sa lvará  los otrosj se equivocan. _

C iudadanos, sin justicia no h ay  p atr ia ;  pero todo el 
duende está en ia causa del 7 de juiio.

F o r  lo dcina'. ,  unámonos los buenos , y  es harto 
cierto que las naciones respeiar.iu á los que supieron d e r ­
rocar al tirano que venció á los pasjueños tiranos que 
alior.a nos insultan. *'

( £ 1  chidídauo Hiiñez sube A la tribuna y  el pueb'o 
que reconoce en él el patriota orador de la Fontana le 
trib.;i 1 grandes aplausos. Concluidos estos el señor N « -  
úcz tomó la palabra y  pronunció un largo discurso c o n -  
tr . i i jo  particiilwincate á la política estrangera y  á las c ir­
cunstancias ert que la EsiMÚa se encuentra con respecto 
á las) ileims iiaei 'oes. Nr?5 cs se i i 'ü ' l i  110 poder tt is lad  .rte 
aliara á nuestro p c t ió J i c '  , 1' C u a l  nos seria imposible
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lo p o
vi.t.i h  precipitación conque fue p ron o n c 'ad o , tiija del 
calor y  dcl entusiasmo del o rado r;  pero nos reserva- '  
n o s  daris  á luz si recogemos algunas notas que nos p er­
mitan pre 'cniatie  con la exactitud que desearíamos. )

E l  ciud.idano Morales toma U palabra.
“  V o y  ha hablaros de un asunto que considero de 

mucha importancia. H e tenido ia franqueza en todos tiem­
pos de deciros mi modo de pencar. Acaso he podido 
equivocarme; pero nunca habré hecho traición á mis sen­
timientos.

L a  última noche , afectado mi esp ír itu , os Iwblé de 
la desaparición dcl ciudadano Me)ia ,  y  aun dije qu« aten­
dido» los antecedentes, estaba disptiesto á creer habia si­
do asesinado... Este hombre ha aparecido , y  las circuns­
tancias que retirte, son tan maravillosas,  que J a  opi­
nión se ha dividido; y o  d o y  la razón á todos, mas sin 
embargo vo y  á presentaros e l  hecho bajo los dos aspectos 
que puede considerarse , á  saber ;  que su desaparición ha 
sido una superchería, ó  que es cierto loque  Mejia refiere.

E% cosa estr.iofdinaria que en un M j.lr id  á  las tres de 
la  tarde fuese Mejia sorprendido y  tnejido en un coche. 
EsUi es lo ijue y o  encuentro maravilloso , pues lo de­
más de su encuentro on la plazuela del Angel nada tie­
ne tic e'traofdinacio.. ..  [Un grande rumor se nota hácia 
la  puerta de ia  sala). CiuvJadatios, parece que en esa 
p . . . r ta  h a y  mtichoi porteros de secretaria. (A lgunas vo­
ces , pastelero !

Y o  so y  incap.iz de ser oaste lero ;  así me llaman los 
que lo  son: estoy demostrando mis sentimientos, y  e.stoy 
r e f  raaiido los aigumentos de los que no crcC'i el hecho.

[ E l  orador vuelve d  ser interrumpido y  e l desorden 
se hace general...

£\\ verdad ciudadanos que estoy  por variar el obje­
to  de mi djscnrso N o , tío, queremos oir k ib la *  de este 
asunto , túpitcn muchas voces) H e dicho que queria variar 
de asunto , porque este empeño en interrumpirme, me 
inclina á creer que es cierto el hecho que y o  he p r e ­
sentado como dudoso. P ero  vosotros que estáis clamaBdo 
de continuo orden v moderación, porque venis á  turbar 
la p.az y. la trunquilldid de este s it io?  E l  orador conti­
nua hablando en medio de la  confusión que reinaba . ) 
D e c ia , ciudadanos , que es maravilloso que á las tres de
la tarde sea un hombre forzado ¿  entrar en un coche......
M ejia  !wi sido mi amigo, y  y o  espero mas datos para fi­
jar mi opinión. ( Unas voces-, pastelero! Y o  hubiera 
querido que A/fj»<i hubiese aparecido m u erto ,  para de 
este modo no dudar de la realidad del hecho... por lo 
de.ñas, ¡ i  esto ha sido una ficción, no solo siento perder 
un a m igo , siento mas que todo el golpe que se ha dado 
á la l ibertad.. .yo  por mi parte me ocult.are en un rin­
cón á donde pueda sentir mejor sus efectos. S i ,  si esto 
ha sido una supcrclieria no n e c e s i t a q u e  le con­
denen sus contrarios , basta con  sus mismos am igos! y  
sepan I05 que han dicho que he tenido parte en esta 
intriga (caso que lo  h a y a  sido ) que y,o so y  incapaz de 
pjsos tan maquiavélico? é  infames: y  de aqui es ei grande 
ínteres que he tomado en que este incidente estraordina- 
xio logre ponerse en claro.

Ahora v o y  ha hablur de ios inotiyos qué te tgo  para 
creer cierta la relación de M ejia . Es.it está enfermo de 
mucha consideración; dos médicos lo han visitado , pero 
y o  qiii’ iera q uelo  visitaran veinte... Ademas parece iin- 
yosilílc que M ejia  diese un paso semejante sin haberlo con­
sultado conmigo qüe era su m ayor amigo.

Q ue no me ha con'ultado es harto cierto ,  y  y o  ten­
g a  ofrecido cien doblones que están depositados al que

presente datos que puedan acreditar ó mi intervepcinn ó  
la  de otro cualqu'er.i . . .  P e to  todavía di;é  m.'iS ; sí 
¡05 enemigos de M e ¡ia tenian un Ínteres en desacre­
d itar lo , 00 era regular tomasen todas las medidas pa­
ra que los antecedentes de un hecho tan c'-trwor.una- 
rio recayesen todos cobre él ? Y  de ahí es que si e l he­
cho del coche es c ie r to ,  los hoi¡ib''cs que 'O arre ltnaion  
al través de tantos peligros, al través de ser descubicrtus 
son dos A h id es . Si ei hecjio es c ierto ,  meditaroii que en el 
mismo riesgo de la acción tan atrevida como avcnturíd a ,  
llevaban de antemano los medios de hacerla iicreible.

C i l ld .« l« r :o i  ,  tu>i«vi« h a y  iD-is á l a v a r  <l« M - j i . i ; r u s t id . ,  i 
aereIIo» io  v o o . in s rn ru i t .  d ic» 'n q< i^  e . t a b »  p o ae ido  d e  un 
niirvioan • q u e  e r a  prec i ia in e r ice  e l  e rta . lo  q u »  c o i .v v n ia  ¿  «n

a i t u a c iu n . . . .  R e p i t o  ( ju e  e , t e  ea un  ftcaeciin ietjtu  ea t ra o rd in t i r io  • 
y  l a  a p a t k i o r i  d o l  l io m itre  d a  l a  m áscara  d e  h i e r r o  d a  q u e  t . . ; -  

to  io  h a b 'ú  e n  o t r o  t i e m p o ,  iiu t i e n e  t i n t a r  p a i  t i c i i l a r i d  id bj 
co m o  oate. Y o  conozco á  AZbi¡;<» . y  p on orco q n »  m  caao d a  
f i n g i r  h u b i e r a  d i s c u r r i d o  d e  o t r o  m o d o :  no l i u b i . r a  i * - c n r r i -  
d o  e ie i  tari iai ite i-l n r í í id  d e l Coche-, y  l u i j i e  tt f .O  m  q u i í n  d n — 
poaico A d iju t im o  lO n í^ a u z a !

C i n d a d a n o i  ,  mo h a  d e t e n i d o  tanto  en  este . ' » a n t o ,  p o r q n a  
r e p i t o  qUB p u e d e n  rt-aalf. ir  m m d ii . i  m a l - '» ;  , i  . 1  h e e h o  ea ( i ' r -  
to ,  (o q o o  le  f ia  a u c e d id o  á  M .-jia  p u e d e  í u c e d e r n t , ,  á  i ion  t r o ,  
y  e l ' i e a u l t a d o  « er ia  q u e  n a d ie  sa  a t r e v c t i i ,  á d fs ; . i i .^ » r  íu »  u -  
l ' i o i  c o n t r a  l o ,  alniaua d  i  g o h i e j n o i  l i i y  i m » ,  ‘-h  j í . i  t i e n e  n in— 

ctio» a i i i i g o i .  ( g r i n k r  r .t a t  i j w  Uaman lu  ali-nc on ,1- Uis es-i.-c — 
l a . l o r c í f  S i ,  y  v<‘, i  t r .) ,  lo l  q u e  oa r e í , ,  lo  l e b e i i  ¿  n»  p iidec 
d u d a r  lo . . . ,  (  E l  r u m o r  v un Iva á  a l t e r a r  e l  n r d m  q u e  ni ino i  p ia  -  

ba  a  r e a t a b l o c ' r . e  ¡ e l  m a y o r  tu inn l ' .o  a»  en la  p s r t e  e . t e r i o r  d a  
ia  au la  3 .

C i u d i . d a n o i ,  n o  h a g u m o í  c a i o  d e  lo» o l t i i i i .  E . t n i  fu e r o n  lea 
ú l t i iu a a  a ip ro a io n a a  d e l  o t n d o r ,  q u o  v i e n d o  la  i m p u a b i l i d a d  d a  
c o u t i i i u a r ,  b a j6  d e  l a  t i i l i u n * .

E l  c i u d a d a n o  P a t e d e a  q u e  p r e s i d i a  l a  lo c i e d a d  ,  la  o c u p a  

puco d a a p u e » ,  y  " i f o t í a n d o  la  v o z ,  l e  " i rn o s  e n e a  o s p r e i i o n . ,  
Q u é  se  d i r á  d a  u n  p u n b lo  q u e  r u i n d o  v ie n e  á  e n c o n t r v c  ia 

i l u r t i a e i o n ,  v e  un os  a ta q u e s  t.in d  r e c t o ,  a  la  l i b e r t a d  >

N o  h a g á is  caso d -  m a  f i c c i ó n  i n t e t e í s d n  nn in o oit io i ja rn n e . .  
b a ' . a  t r a u q n i i i d a d  y  as c u c H n ilm e . . . .  de.-qiieeiad esos c u a t r o  m i-  
s e r a l i l f * .  . Y o  im sa  q n . ,  h a  p i .d id n  p r o l n t i r  un  d e s o r d - n  t a n  
i n t e m p e s t i v o . . , -  E l  d u l- t d a n o  .M o n i l í  e s ta b a  n i : in i fe , t a i id o  «u 

o p i  i i o i i .  í p o f  q a ó  p a n j  a j n e l l n s  a n o  n o  la  c r e ie n  j u s t a ,  m, 

la  I oin ii.itnii de«de l i  o t t a  t r i b u m  1 C ó m o  es p o s ib le  q n a  c u a ­
t r o  cal i  « c i l la s  ,  p o /  uo i u - r - c " r  o t r o  no ni b r e .  se p r o p o n g a n  a l t e ­
r a r  i 'l ó r . l ' i ,  d o  u n  Inn  -r  lu to r i/ .s do  p-.r  In le y  i 

( Algunas voces. V iva la  Constitución )
Y  quién de no'ottos no morirá por defenderla > 
C iudaJanO s, quisiera tener el d o n d e  la palabra q u e  

ciertamente no tengo la dicha de poseer, para  deciros to­
do !o que siente mi corazón. Ilustrar a( pueblo y  atacar los 
abusos del p o d e r ,  por mas que les pese á sus partidarios, 
tales son los objetos de estas tribunas: repito pues ,  que el 
que tenga que contradecir lo Haga por los medios que p re s -  
cribea la razón y  ia justicia.

[M añana la  conclusión.)
E S P E C T A C U L O S  ü f .  H O Y  

A  la s  seis y  m edía,
CoÜieo de la C rn r .  =  t i  H om bre  de U  Selva N e g ra  , en  tres  actos 

Bu1eio .  =  L 3 t  A r r t c í d a i , s aynete .  Arti j ia?  en  Ij comedia. Sfas. R o !  
d j í i i e a  y  V i rg .  S .e ; .  C a r re te ro ,  L n p e i  . P erez  . Diez , CainiKi, , F j -  
biani, tbiba», A t v e r i ,  Fern indez y  A le ,zar .  I J .  en el .SMuete. Sta». L e ­
ón. .?an..hez, Pinto y  Aíeneniiez. dret .  C u b a ,  , C i in p o a ,  F e t n a n J e z  y  
Ciib i»  menor.

C'iíiveo dcl  Principe . = :  A  l a ,  cinco de h  Mrde, =  B l  Sueño . com e­
dia en im acto.  =  Bolero .  — L a ,  A g u a ,  del Olv ido , p ieza en un ac­
to. ~  L o ,  miUciino, de V .id r id  en  B o l e c a , ,  Tonadilla, p.l P a y o  | j  
O f  i . la yn ctc .  Artistas en  I,i com edia. Sra. T o rres .  Sros, C i s a i i o v j ,  
C ip r a r a  y  Crhtiani. Id. en el sayncte. Sras. T o r r e  y  C ab o .  Sres. Giizí. 
man . L l e J ó  y  Pacheco.

A  1,15 d iez y  m edia  de la noche habrá en  este teatro g ran  b a y ’o 
de mascaras.

S í  suscr ib e  ,1 e s te  p e r l iS J ico  . q u e  , a 1e d i a r i a m e n t e , e n  la l ib re r ía  de  S m . i  ca l lo  de  C a i r e l a s , e n  la  d e  P . i z  f r e n t e  la ,  r r . t J a ,  d e  , a n  F e l in o  
en  l..;v A .¡ ’ c r , it  i ' irert.i  . I d  ,9 oI f r e n t e  l i  f . i e i i i e ,  en  la de  E t p .t r ia  ca l le  de  l.i C o n c e p c i ó n  G e r o n i m . i ,  e n  l.i . le , f  M ty.te c . i l le ,  d d  P i in c io e  
V  en  !a de  V 'r . i - t  r a l l e  do  la  A f o n i c r : .  S  i p re c io  1 4  rí .  p o r  m e j  l l e v a d o  a  casa de  lo» í u s c i i t o r e i ,  4 0  p o r  ire»  e n  las  u t o v i i i c i a ,  v  6 S  f r a n c o  doa. m 1 ..A ..... .«ÍA. A aaJ. Âa.a ..A I L._. — W ^jo s i ie .  L u»  . lU . i i c o »  s j . ' i tu s  se  v e n d e r á n  e n  J i c l u t  l ib r e r í a s .

I m p b Z V T á  D S L  lu D K S D I fn  C A U S  o s  s'rt)CK4  R .  J .  F e i i i a i l d c z .

Suplemento.
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